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El presente ensayo ofrece un análisis acerca de la modalidad de participación de la economía
peruana en los inicios de la llamada globalización temprana. Se parte del hecho que entre 1580 y
1640 la economía peruana fue autosuficiente, expansiva y de una notable producción de plata
permitiendo la monetización de los mercados de China y de Europa. Notamos que la autosuficiencia
y los excedentes mineros y no mineros que salen de su economía interna hacia el exterior generó dos
efectos opuestos: la contracción del eje oficial trasatlántico Panamá-Portobelo-Sevilla y la
promoción de la economía mercantil informal del Pacífico novohispano y las islas Filipinas, próximo
al polo global asiático con epicentro en China. Estamos en presencia de un juego de fuerzas
oceánicas, donde vemos que la movilización de agentes, bienes y capitales por el Pacífico llegó a
gravitar sobre el universo de la economía atlántica hispánica-europea.
This essay offers an analysis of the mode of participation of the Peruvian economy at the beginning
of so-called early globalization. It starts from the fact that between 1580 and 1640 the Peruvian
economy was self-sufficient, expansive and with a remarkable production of silver allowing the
monetization of China’s and Europe’s markets. We note that the self-sufficiency and the mining and
non-mining surpluses that come out of its internal economy abroad generated two opposite effects:
the contraction of the official Panama-Portobelo-Seville transatlantic axis and the promotion of the
informal mercantile economy of the new Mexican Pacific and the Philippine islands, next to the
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Asian global pole with its epicenter in China. We are in the presence of a game of oceanic forces,
where we see that the mobilization of agents, goods and capital across the Pacific came to exert a
gravitational force on the universe of the Hispanic-European Atlantic economy.
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Texte intégral
La historia global es una de las principales corrientes historiográficas del momento. Los
colegas que simpatizan con ella van aceptando su carácter de long dureé, marcada por su
fuerte carácter histórico en la que se destacan tres grandes fases clasificadas por una
variedad de términos: a) la temprana entre 1565 y 1800, también llamada “arcaica”,
multipolar, policéntrica o la más clásica mención de globalización bipolar; b) la
intermedia, definida como “protoglobalización” o de transición ubicada entre 1800 y 1850
y c) la moderna o unipolar occidental, desde 1850 hasta finales del siglo   .1 La escuela de
la Historia Global, especialmente la producida desde la perspectiva angloamericana,
tiende a un descuido de importantes regiones del globo, como el sudeste de Asia, el
islámico o, incluso, la India. De hecho, la mención de globalización bipolar apunta a los
que habrían sido los dos centros de desarrollo: China y Europa.
1
El vacío resulta más notorio en los estudios globales cuando nos preguntamos en la
funcionalidad operada por la expansión ibérica y el papel asumido por la agencia (agency)
hispanoamericana. Es cierto que el problema comienza a subsanarse en los últimos años,
con una reciente literatura hispánica que comprende la expansión imperial y sus fronteras
porosas como elementos constitutivos de la globalización temprana.2 Por su parte, los
historiadores Flynn y Giráldez han advertido la importante función que cumplió la
circulación de bienes y saberes por el área del Pacífico. En este sentido, sus estudios
ofrecen sugerentes señales sobre la intensa relación que generaron las economías
novohispana y peruana hacia el centro global de China. En efecto, el Pacífico fue un
espacio marítimo inmerecidamente marginado en detrimento de los tópicos más
convocantes de una Historia Atlántica que agudiza las miradas eurocéntricas del
fenómeno histórico de la globalización.3
2
En América Latina, los estudios sobre Historia Global son prácticamente inexistentes y
aún se encuentra pendiente de generar una propia agenda. Recién en el año 2018 apareció
lo que sería el primer estudio sobre historia global que ubica a la América hispana y
Portuguesa como objeto de estudio nodal.4 Hausberger propone un orden global
multipolar en la etapa temprana, cuyas bases económicas las formaron la producción
manufacturera de Eurasia, la producción y circulación de los metales preciosos de América
y, un poco más tarde, las plantaciones de los europeos en ultramar. La hipótesis es
sugerente y controvertida. Sea bipolar o multipolar, tema de discusión cuando la historia
global se desarrolle y se consolide como una escuela propiamente hispanoamericana, lo
cierto es que el desafío pasa por reconocer el modus operandi del espacio
hispanoamericano en el tablero global.
3
El presente ensayo ofrece un análisis acerca de la modalidad de participación de la
economía peruana en los inicios de la llamada globalización temprana. Se parte del hecho
que entre 1580 y 1640 la economía peruana fue autosuficiente, expansiva y de una notable
producción de plata permitiendo la monetización de los mercados de China y de Europa.
Notamos que la autosuficiencia y los excedentes mineros y no mineros que salen de su
economía interna hacia el exterior generó dos efectos opuestos: la contracción del eje
4
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Perú y Panamá en la temprana
globalización
oficial trasatlántico Panamá-Portobelo-Sevilla y la promoción de la economía mercantil
informal del Pacífico novohispano y las islas Filipinas, próximo al polo global asiático con
epicentro en China. Estamos en presencia de un juego de fuerzas oceánicas, donde vemos
que la movilización de agentes, bienes y capitales por el Pacífico llegó a gravitar sobre el
universo de la economía atlántica hispánica-europea.
El marco temporal comprendido entre 1580 y 1640 tiene su justificación. Fueron
décadas en donde la producción de plata del Perú, hasta 1620 dominada por el cerro rico
de Potosí y luego por otros centros del virreinato como Oruro, Arequipa o Cailloma,
presentó históricos niveles de producción y circulación por el área del Pacífico. Los
excedentes mercantiles como vino, mercurio y cacao alcanzaron elevados niveles de
comercialización por dicho espacio. La movilidad de los agentes locales (perulero) hacia
los mercados externos resultó esencial para externalizar la economía peruana. A partir de
1640 notamos que ella se re-direcciona hacia la economía trasatlántica (tanto la oficial
como de contrabando), aminorando la relación con la economía del Pacífico que había
generado en décadas anteriores.
5
Desde los tiempos inaugurales de la globalización temprana, se identifican tres grandes
ejes hispanoamericanos que conectaron a Europa, en especial España, con China y Asia: a)
el transoceánico por el estrecho de Magallanes; b) el terrestre novohispano Veracruz-
Ciudad de México-Acapulco y c) el centroamericano y peruano. Las expediciones de
Fernando de Magallanes (1519-1520) y años más tarde la de García de Loaiza (1525-1536)
fueron los primeros intentos españoles por alcanzar Asia a través del paso por el estrecho
austral. Financiadas por la Corona española, formaron parte del proyecto español de
contar con una ruta hacia las islas Molucas, (rica en especiería) y así competir con los
portugueses que disponían de la consolidada ruta euroasiática a través del cabo africano
de Buena Esperanza. Luego de las incursiones de piratas holandeses e ingleses en los
últimos años del siglo    ,5 la ruta austral quedó de inmediato inoperativa. Es cierto que
existieron proyectos como el presentado en 1533 por el adelantado Pedro Alvarado para
revitalizar el eje austral,6 pero la falta de fuerzas marítimas y los inconvenientes
geográficos y climatológicos que la ruta presentaba provocó su abandono hasta principios
del siglo      .7
6
El eje novohispano con proyección hacia China tuvo mayor fortuna. Desde tiempos de
Cortés comenzaron los intentos de expansión hacia el océano Pacífico y el Oriente. En
octubre 1527, su primo, Álvaro de Saavedra Cerón, salió desde el puerto de Zihuatanejo
(Zacatula) hacia el Oriente con dos naos. Una de ellas, La Florida, logró alcanzar a
principios de 1528 Mindanao, las Molucas y la isla de Tibores. Habrá que esperar hasta
1565 para que el viaje transpacífico se concrete, con el tornaviaje desde Manila hacia
Acapulco al mando de Andrés de Urdaneta. El galeón de Manila iniciará su actividad
formal en 1573, convirtiéndose en la última pieza faltante de una red global que unía
Europa con China.8 En abril de 1578 y con el entusiasmo de haber completado la
circunnavegación transpacífica la Corona autorizó el tráfico directo y libre entre China,
islas Filipinas, Nueva España, Guatemala, Panamá y el Perú.9 El Consejo de Indias no
reconocía en ese momento las consecuencias negativas que tal medida ocasionaría en el
sistema de circuitos comerciales de la Monarquía.
7
¿Qué ocurre con el eje centroamericano y peruano? Cuatro décadas después del
descubrimiento del Mar del Sur por Vasco Núñez de Balboa (1513), se idearon
expediciones desde la Capitanía General de Guatemala hacia China con salidas desde el
astillero del Realejo. Conocemos el Memorial de Pedro Venegas de los Ríos, tesorero de
Nicaragua entre 1550 y 1566, donde le propone a Felipe    la creación de una ruta directa
8
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Perú: entre el eje trasatlántico de
Portobelo y la economía del Pacífico
desde Realejo hacia China bajo control exclusivo de la Real Hacienda.10 En 1575, el
Cabildo de Guatemala reclamaba una expedición similar.11 Unos años más tarde, salen a
luz iniciativas de particulares para unir el Realejo, Mindanao y Filipinas.12 Por lo que
sabemos, estas presentaciones no llegaron a concretarse.
Será recién en marzo de 1579 cuando el enlace se concrete, con la expedición del futuro
gobernador de Filipinas, Gonzalo Ronquillo. La comitiva partió desde el puerto
centroamericano con tres navíos compuestos entre 300 y 600 marineros.13 Al momento de
su viaje hacia el archipiélago, Ronquillo era consciente del notable crecimiento que
registraba la producción de plata de Potosí.14 En 1580 y 1581, ya instalado Ronquillo en el
archipiélago hispano, despachó navíos hacia El Callao sin previo aviso a Felipe    ni al
Consejo de Indias: el primero cargado de especies orientales y el segundo, al mando de su
sobrino Ballesteros, con sedas y hierro chino. Lo recaudado por fletes y almojarifazgo
terminaron en los bolsillos de Ronquillo.15 El caso tomó relieve y preocupación en la mesa
del Consejo de Indias. La potencialidad mercantil que ofrecía el circuito directo entre Perú
y el Oriente hacía peligrar la relación trasatlántica entre Portobelo y Sevilla. En 1582, tres
años después de aquella sorprendente autorización para el libre movimiento a través del
Pacífico, se prohibieron los contactos entre la América española con el Oriente. De tal
manera, el enlace hispanoamericano con China y Filipinas sólo se verá reducido al galeón
de Manila, que operaría exclusivamente en el mercado novohispano. Se subrayaba la
marginación del Perú y Centroamérica de toda “contratación asiática”, incluso a través de
la mediación de Acapulco.16
9
A fines del siglo     Perú decidió direccionar su economía autosuficiente y expansiva
hacia precisos flancos externos. Continuaba ofreciendo, como la ley metropolitana lo
ordenaba, sus excedentes mineros hacia Portobelo, siendo el galeón español el medio de
transporte con destino a Sevilla. Como contrapartida, en la feria del istmo los galeonistas
ofrecían textiles, armas, hierro, vino y otros productos españoles y europeos para
satisfacer el consumo de los españoles instalados en Panamá, Nueva Granada y el
virreinato del Perú. Si bien la normativa peninsular ordenaba que los beneficios generados
por la economía peruana debían orientarse exclusivamente hacia el espacio trasatlántico,
la relación con el espacio novohispano y con el Oriente continuó funcionando en plenitud.
Existieron tibios intentos por mantener desde Filipinas o del Perú la conexión directa,
pero la real cédula de 1582 había triunfado en este sentido.17
10
Por el contrario, muy poca fortuna tuvo la normativa para frenar la relación del Perú
con la Nueva España y con China a través de la mediación de la región oeste del virreinato
novohispano. La movilización de bienes, metales y agentes que se gestó al menos desde
1580 por la triángulo espacial de navegación permitió la constitución de un universo socio-
económico informal que generó serias complicaciones a la economía trasatlántica, hasta el
punto donde algunos funcionarios, religiosos y cuerpos gremiales avizoraban un hipotético
quiebre en la “relación de dependencia” que podía derivar en la independencia política del
Perú.18 La economía peruana se distanciaba del lazo trasatlántico con centro en Portobelo
y se orientaba fuertemente al mundo mercantil por el Pacífico.
11
El informe de la Audiencia de Panamá de 1607 es emblemático al respecto. Allí se
comunicaba al Consejo de Indias las causas de la caída de los intercambios en la feria y la
situación de abandono y despoblamiento de Portobelo. Se decía que “pocos años atrás, los
vecinos de Panamá tuvieron grandes ganancias por la frecuencia de las flotas”; pero en
estos años “las flotas comenzaron a tardar dos años y a veces más y venir menores en
número de navíos e importancia de la cargazón”.19 Detallaba que de los 94 navíos que
despachaban mercaderías en 1589, se pasaron a tan sólo 17 en 1605 con la flota de
12
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Francisco del Corral.20 Los peruanos ya no acudían al istmo para dinamizar su vida
mercantil. Eran cuatro problemas los que, al parecer del Audiencia, provocaban el proceso
de debacle:
“una parte de las mercaderías que vienen de España para el Perú, toman su
derrota por Nueva España”
“el haberse introducido la navegación de la China […] que consume muchos
millones de plata que se llevan a perder para siempre entre aquellos bárbaros”
“que el Perú tiene vino de cosecha para sí y para cargar a Nueva España […]
Nueva España da paños y sedas. De la China vienen sedas, lienzos, hierro y otros
géneros”
“la plata que solía pasar por aquí para España se divide y divierte, parte a la
China, parte a la Nueva España”21
Cada una de las causas, innegablemente vinculadas, encierra un mundo de problemas
con elevada complejidad. La Audiencia reconoció la función económica centralizadora de
la Nueva España y su trascendente posición de centralismo geopolítico en la Monarquía,
dada su extensión hacia el Oriente. Advertía que los excedentes mineros y agrícolas del
Perú fluían hacia el norte del Pacífico, desconociendo a los agentes del istmo como
necesarios mediadores del comercio entre Lima y Sevilla. Los agentes de la ciudad de Lima
eran indiferentes al centro oficial del istmo provocando la desmonetización de la vía
trasatlántica. En el fondo, ponía al descubierto la posición periférica que asumía España
en el compendio económico monárquico.
13
Cuando la Audiencia se refería a que “parte de las mercaderías que vienen de España
para el Perú, toman su derrota por Nueva España” pensaba en las telas y tejidos que se
importaban por Veracruz y se depositaban en la ciudad de México. Luego de responder al
mercado interno virreinal, el sobrante de telas y tejidos era enviado hacia Acapulco y otros
puertos menores del Pacífico por los almaceneros novohispanos. Pero no eran solo tejidos
europeos o peninsulares los que se movilizaban hacia el Perú por el Mar del Sur. Los
navíos que hacían el derrotero, en gran medida de propietarios limeños, completaban la
carga con los paños, sedas novohispanas, de China y lienzos de Filipinas. Por su
complejidad, el caso de la circulación de las sedas requiere atención. La producción local
de la sericultura en Nueva España fue un recuerdo desde finales del siglo    , cuando la
Corona ordenó arrasar las plantaciones de moreras por el virreinato a fin de garantizar el
consumo de las sedas producidas en Toledo, Granada, Murcia, Valencia y Sevilla.22
14
Si bien la seda producida en el valle de México llegaba al Perú, no es menos cierto que la
Audiencia conceptualice como “seda novohispana” lo que se trataba en realidad como seda
bruta, en rama o madeja china y elaborada en los telares y obrajes de Puebla y ciudad de
México. Así lo manifestó el mercader español Horacio Levanto, en su Memorial sobre el
trato de la China con Nueva España y estos reinos publicado entre 1620 y 1622, donde
confirma que el principal rubro importado en Acapulco por el Galeón de Manila era la
seda semielaborada ordinaria y de alta calidad, desplazando a posiciones secundarias en la
carga a los textiles elaborados, las especias, la porcelana y el mobiliario. Es posible que
estemos ante un acto deliberado de etiquetar como “seda mexicana” un textil con alta
composición de seda producida en China. El tráfico de producción locales entre Nueva
España y el Perú estuvo autorizado hasta 1634, por lo que seda asiática habría sido
reexpedida al Perú como seda local novohispana evitando caer en artículo prohibido.
15
La mención de la Audiencia sobre la llegada de hierro chino al Perú resulta discutible.
Solo conocemos una evidencia de un posible desplazamiento de siderurgia asiática hacia
Perú, ocurrido en el año 1581 cuando el mencionado gobernador de Filipinas, Gonzalo
Ronquillo, envió una importante cantidad de hierro chino en el navío Nuestra Señora de
la Cinta. Según Iwasaki Cauti fueron 400 quintales23, pero otros documentos hablan de
una cantidad mayor: 1.097 quintales, 42 líos y 302 cajones.24 ¿Es suficiente prueba para
suponer un fenómeno de transferencia de la siderurgia asiática a suelo peruano? De
16
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Los excedentes peruanos en la Nueva
España: azogue, vino y cacao
ninguna manera y parece haber sido un hecho excepcional en el sistema de intercambio, o
al menos en un cortísimo tiempo. Perú dependió del suministro del hierro español porque
si bien contaba con el mineral nunca fue explotado. Desde el planto productivo, la
transferencia de la siderurgia española hacia las Indias termina por relativizar la idea de
un quiebre de la relación de dependencia que expresan los contemporáneos, circunscrita
al plano mercantil pero no de las relaciones de producción.
Ahora bien, cuando los testimonios de la época y el propio informe de Panamá advertían
del posible quiebre de la relación con España y de la decisión peruana de priorizar las
lógicas mercantiles por el espacio del Pacífico en detrimento de centro ferial de Portobelo,
lo que en el fondo estaban reconociendo era una economía virreinal autosuficiente y en
expansión.25 Desde el último cuarto del siglo    , el mercado interno peruano disponía de
casi todo lo necesario y pocos artículos requería del exterior. El cronista indiano fray
Martín Murúa decía en 1590 que “sólo le falta al Perú seda y lino, para con ello tenerlo
todo de sobra, y no haber necesidad de mendigar ni esperar nada de otro ningún reino ni
provincia del mundo, porque hierro, si lo buscasen, sin duda, hallarían minerales de
ello”.26 Mencionaba el ya citado caso del hierro, producto que había en el Perú, pero ante
la ambición de producir plata había quedado relegado en la explotación. Pero vale insistir
sobre lo que, según Murúa, Perú necesita y no tenía en su interior: la seda. De ahí la
importancia creciente de la economía y los agentes del Perú por vincularse con la Nueva
España para adquirir ese tipo de tela procedente de China o de España. El interés limeño
por adquirir seda mexicana o extranjera en la plaza novohispana reducía la función de la
feria de Portobelo como punto importador.
17
La situación de la feria centroamericana se volvió más dramática cuando vemos que
otros dos artículos producidos en la Península, frecuentemente demandados en Nueva
España, no eran de interés en Portobelo porque la economía peruana los producía. Nos
referimos al mercurio y el vino. El mercado peruano cerraba sus puertas al ingreso del
azogue español. Desde las últimas tres décadas del siglo    , la producción de azogue de
Huancavelica no sólo suministraba mercurio a las minas de plata de Perú (Potosí, los
asientos de Castrovirreina, Zaruma, Quito y Huaylas) sino que tenía la capacidad de
exportar su excedente por el Pacífico rumbo a las minas de la Nueva España (Culiacán,
Zamalpán, Taxco, entre otros centros). Dos ventajas competitivas iban en favor de la
movilización hacia Nueva España de mercurio del Perú: a) gozaba de mayor pureza con
respecto al de Almadén; b) fluía clandestinamente o con permisos especiales, muy
diferente con lo que ocurría en la circulación trasatlántico del mercurio peninsular, con
elevado gravamen por su monopolio real.27
18
Recordemos la cita sobre el vino de la Audiencia de Panamá: “el Perú tiene de cosecha
para sí y para cargar a Nueva España”. Su producción y movilización tomó mayores
dimensiones que el mercurio. Durante el transcurso de la segunda mitad del siglo    ,
desde España se emitieron órdenes para detener la producción vitivinícola en el Perú por
el freno que provocaba a la venta de vino español en Portobelo. La captura prácticamente
completa del vino local en el mercado peruano llevó a un desplazamiento de los vinos
españoles, cuya importación en 1600 resulta insignificante. El boom de la producción
peruana contrajo hasta tal punto el movimiento del vino español por la vía trasatlántica
que, según el contador de Madrid, Hernando de Valencia, desde 1580 hasta 1633 el fisco
perdió unos seis millones 95 mil pesos.28 Desde España se aceptaba tolerar el consumo
interno de vino peruano. Pero veían con suma preocupación su capacidad de producto
peruano de exportación hacia los restantes mercados hispanoamericanos. Fracasada la
política de prohibición en el plano productivo, la Corona insistió en frenar su circulación
19
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Los peruleros en Nueva España y en
Filipinas
fuera del espacio: ordenó en 1615 detener la ingesta de vino peruano en Centroamérica y
en 1620 clausuró su consumo en Nueva España. La normativa nunca pudo detener los
excedentes mercantiles en su circulación hacia el exterior, todo lo contrario. La bebida
peruana se comercializó por todos los mercados hispanoamericanos. Después de la plata,
el vino del Perú se constituyó no sólo en el segundo medio de cambio al interior del
espacio peruano,29 sino que también operó como medio de transacción para adquirir en la
Nueva España las tan estimadas sedas.30
Por último, un breve comentario merece el cacao de Guayaquil porque también se
convirtió en un excedente del espacio peruano que fluyó hacia el mercado novohispano.
Los envíos a gran escala se registran de manera más tardía que el azogue y el vino,
precisamente después de 1620. En plena competencia con el idéntico fruto producido en
Caracas y en circulación por el Atlántico por el mercado novohispano, logró participar en
esa canasta de productos que Perú ofrecía a la Nueva España a cambio de las telas chinas,
novohispanas y europeas.31
20
Los mencionados excedentes productivos del Perú que fluían hacia la Nueva España y
en especial su plata que iba rumbo a China se movilizaban bajo la responsabilidad de los
llamados peruleros, una suerte de comisionistas, “factores”, agentes o representantes de
los grandes comerciantes del virreinato. Los peruleros fueron actores representativos del
momento de emancipación de la economía peruana en el escenario de la globalización
temprana. Al mismo tiempo, su forma de movilidad nos ofrece una renovada visión sobre
la agencia social (agency) de las Indias. Hispanoamérica no fue una simple espacialidad
receptora de agentes peninsulares y europeos; también fue emisora de agentes locales que
promovieron las dinámicas globales.
21
La historiografía los reconoció operando por el mundo mercantil trasatlántico,
esquivando los tratos con los galeonistas peninsulares en Portobelo e invirtiendo de forma
directa su capital monetario en la compra de productos europeos en importantes centros
comerciales como Sevilla, Portugal, Génova y Milán.32 Pero el radio de acción y movilidad
de los peruleros superó el mundo atlántico-europeo porque también se los puede
identificar en los mercados del Pacífico con la intención de intercambiar la plata y
productos locales por mercancías asiáticas y castellanas. Antonio de Morga, en calidad de
gobernador de Filipinas de 1609, subrayaba el fenómeno; “los hombres de negocios del
Perú tratan y contratan en Filipinas por medio de sus encomenderos y factores”.33
Alcanzaban las costas de la Nueva España como simples marineros, con el beneplácito de
los capitanes de navíos o inclusive con el guiño de los virreyes. Lo más habitual fue la
utilización de Acapulco como nodo portuario intermedio para continuar el viaje hacia el
Oriente embarcados en el galeón de Manila y así participar en el parián de Filipinas.
22
La movilidad perulera quebró el principio normativo de los límites de circulación. Dicho
principio ordenaba que cada corporación mercantil debía sujetarse a un espacio
determinado. Según la ley, los grandes comerciantes de Lima debían operar únicamente
en la feria de Portobelo, movilizándose con la Armada del Sur entre El Callao, Guayaquil y
Panamá. Debían contentarse con esperar al galeón español y abastecer los mercados Perú
con mercancías adquiridas durante la celebración de la feria.34 Pues bien, los peruleros no
sólo se resistieron a subordinarse a los tiempos e intereses del cargador español al viajar
con sus capitales hacia Europa, sino que también lograron interferir sobre los derechos de
exclusivismo comercial que reinaba en la economía del Pacífico, concedidos a los
novohispanos y filipinos. Es así que lograron alterar dos patrones económicos en toda la
economía monárquica:
23
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Los excedentes en metálico peruano
hacia Nueva España y China
a) Al movilizase con plata hacia los mercados externos, el perulero provocó un aumento
de los precios de los productos ofertados en cada plaza, impidiendo que los agentes que
tenían el derecho de monopolizar los intercambios y con menor disponibilidad de liquidez
de plata lograran operar. Es decir, el perulero rompió con la regulación de precios que
regía el principio de monopolio. Habría sido tan importante la plata llevada por los
peruleros al mercado novohispano que en 1609 los comerciantes sevillanos llegados a
Veracruz con la flota se lamentaban que “estando cerrada la puerta de Acapulco por el
Perú por donde había mucho consumo las ventas serían muy inferiores a lo común”.35 El
perulero invertía la plata no sólo en mercancías chinas llegadas con el galeón de Manila,
sino también en mercadería castellana. Se entiende pues porqué los novohispanos solo
permitían su arribo al puerto de Acapulco, a condición de no adentrarse “tierra adentro”,
evitando cuestionar la circulación de bienes que detentaban los mercaderes de la ciudad
de México. Veamos el perulero en Filipinas. En 1602, un miembro del Consejo de Indias le
advertía al virrey de la Nueva España que no de licencia para que pasen los peruleros a
Filipinas. Con el argumento falso de instalarse definitivamente en las islas, lograban pasar
a las islas y “traen gran suma de dinero, suyo y ajeno, y de compañías, y sólo vienen a
emplearlo y volverse y con esto se suben las mercaderías más del 50 por 100”.36 El
perulero aumentaba la cotización de los productos orientales y desplazaba a los
verdaderos vecinos de Filipinas en el repartimiento de boletas para cargar en el galeón.
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b) El consumo como polea de arrastre de la demanda. Si el principio monopólico que
promueve el sistema de las flotas y ferias colocaba a la oferta por encima del consumo, la
movilidad perulera invirtió los efectos de la relación, ubicando el principio de la demanda
como fuerza de arrastre sobre la producción y la oferta de bienes. Los peruleros llevaron
hacia China diseños textiles occidentales muy demandados en el mercado peruano para
que los artesanos chinos los reproduzcan con exactitud.37 El obispo Salazar instalado en
Filipinas hacia 1590 le informaba a la Corona que varios artículos de formato occidental
que se encuentran de “moda” en la Nueva España y el Perú eran fabricados en China y
Filipinas: los sangleyes, que son muy buenos artesanos en la moda española, y hacer todo
a muy bajo costo son [...] tan hábil y listo que, tan pronto como vean objetos hechos por un
obrero español, lo reproducen con exactitud”.38 Notamos aquí un axioma de la
historiografía tradicional que es necesario revisar. Lo que venía de China no era
exclusivamente un objeto suntuoso, exquisito o particular. Sus artesanos y talleres
realizaban productos habituales y familiares para el gusto y necesidad de los mercados
hispanoamericanos.
25
Sin duda, los desvíos hacia la economía del Pacífico de la plata peruana era la
explicación central de los funcionarios peninsulares para comprender la caída de los
intercambios por la feria de Portobelo. ¿Qué tan cierto era la descompensación monetaria
para que aquellas voces contemporáneas hablasen de la independencia económica del
Perú y el quiebre de la relación de dependencia con España? Es imposible dar una
respuesta precisa al problema, más sabiendo del universo de informalidad por la que
transcurría la economía del Pacífico hispanoamericano. Pero es posible realizar un
ejercicio comparativo con tendencias seriales que se aproximan al fenómeno.
26
La siguiente gráfica ilustra una tendencia comparativa de valores quinquenales entre el
flujo de plata que conectaba a Filipinas con Cantón y el circuito trasatlántico que unía a
Panamá con Sevilla y Europa. La primera serie se apoya en los datos publicados por Von
Glahn, mientras que la segunda considera la serie de Morineau. Vale advertir las
importantes limitaciones de ambas. 1) La serie de Von Glahn se limita a las salidas
oficiales, por lo que el contrabando, de notable magnitud, no está considerado. Según el
27
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Salidas de plata de Tierra Firme y de Filipinas, 1586-1630
F     : sobre el circuito Filipinas-Cantón: Von Glahn, Richard, Fountain of Fortune. Money and Monetary Policy
in China, 1000-1700, Berkeley-Los Angeles-London, University California Press, 1996, p. 124; sobre la ruta
Tierra Firme-Sevilla: Morineau, Michel, Incroyables gazettes et fabuleux métaux, London, Cambridge University
Press, 1985, p. 71-77
registro, en el quinquenio 1606-1610 se registró 7.730.500 pesos de exportación de plata
hacia China, lo que arroja un promedio anual levemente mayor al millón y medio de pesos,
cifra máxima autorizada para las salidas de plata hacia el Oriente. Para el período 1601-
1605 los montos anuales fiscalizados rondaron el millón. Pero desde diferentes rincones
del Imperio español se estimaba que las salidas anuales reales del galeón de Manila
tuvieron un piso de 3 millones a un máximo de 5 millones de pesos para las primeras
décadas del siglo     .39 Estas denuncias triplican las cantidades oficiales que figuran en la
gráfica. Resulta imposible fundamentar estadísticamente la cantidad real de plata que
movilizó el galeón de Manila por estas décadas. Aun así, creemos que los ciclos evolutivos
de la importación de plata hispanoamericana a China que ofrece Van Glahn pueden
aceptarse como tendencia mínima. Por otro lado, un panorama opuesto, como máxima
tendencia, es la serie que nos brinda Morineau para salidas trasatlánticas. En ella no sólo
se atiende la plata depositada en los galeones de Portobelo rumbo a Sevilla, sino también
la que se movilizó a través de navíos de permiso o de registro por otros puertos de
Hispanoamérica. En suma, estamos en presencia de una tendencia mínima para el flujo
transpacífico y máxima para la ruta trasatlántica.
2) Segunda limitación de la serie propuesta por Von Glahn. Las salidas de metálico
hacia China, sean legales o ilícitas, estaban compuestas de monedas producidas en la
Nueva España y en el Perú, principalmente de Potosí. Datos cualitativos que no están
considerados en la serie dan cuenta del significativo peso que tuvieron las monedas de
plata peruana en la contratación asiática como pago de las telas asiáticas y novohispanas
ingresadas al Perú. Por ejemplo, en 1597 el galeón de Manila habría importado en
Filipinas la increíble suma de 12 millones de pesos, de los cuales 8 o 10 millones habrían
salido de la economía peruana del cerro de Potosí.40 En 1602, cuando el cabildo de la
ciudad de México reclamó salidas de 5 millones de pesos, nota que prácticamente la mitad
corresponde a moneda peruana.41 ¿Denuncia exagerada? Es posible, pero si se acepta que
2 millones de pesos anuales viajaban desde los puertos del virreinato del Perú hacia
Acapulco, el reclamo no estaría muy alejado de la realidad.42
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Considerando las limitaciones que arroja la serie, vale arriesgar una hipótesis central.
En el período 1591-1615 se registró un ciclo de aumento del flujo metalífero desde Filipinas
hacia China, siendo la primera década del siglo      los años de mayor esplendor. Creemos
que su ascenso se explica por el simultáneo auge mercantil (1590-1610) que registra la
conexión Perú-Nueva España.43 Las significativas exportaciones oficiales de plata hacia
China entre 1606 y 1610 muestran un significativo acercamiento (quizá irrepetible en la
historia del comercio colonial) a los volúmenes de las exportaciones trasatlánticas, los
29




cuales en esos años sufren una caída y estancamiento luego del crecimiento de 1591 a 1595.
En aquél quinquenio el drenaje oficial desde Filipinas fue de 7.730.500 pesos; mientras
por la vía trasatlántica de 17.713.168 pesos. La succión de metálico hacia el Oriente
representó un 44% de lo exportado por el Atlántico; porcentaje para nada nimio. Si
aceptamos este cotejo, resulta comprensible la coyuntura precisa (año 1607) donde surge
el reclamo de la Audiencia de Panamá: parece haber sido el momento de máxima tensión
entre la economía trasatlántica y la transpacífica en cuanto a la circulación de metálico. La
economía del virreinato del Perú era la máxima responsable del fenómeno.
En los primeros años del siglo XVII funcionarios políticos, religiosos y el gremio
mercantil sevillano le advertían a la Corona y al Consejo de Indias que era tan elevado el
desarrollo económico del virreinato del Perú que se encontraba con la capacidad de
quebrar la “relación de dependencia” con España. Su economía exterior reorientada hacia
los mercados de China y Nueva España por el Pacífico desde el último cuarto del siglo XVI
se ubicaba como la razón de fondo. Un abanico de excedentes mineros y no mineros
producidos en el interior del reino, como la plata de Potosí, el vino, el mercurio de
Huancavelica y más tarde el cacao guayaquileño, se exportaban desde sus puertos hacia
aquellas plazas en perjuicio de las ferias de Portobelo. Como contrapartida, los peruleros
adquirían las sedas asiáticas, castellanas y otros tejidos novohispanos. También cargaban
en sus navíos productos de la tierra, como tabaco, brea y alquitrán.
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La economía del Perú lograba un considerable comercio por el Pacífico apoyada en su
carácter autosuficiente y emancipada, donde poco requería del exterior, distanciándola de
la economía peninsular y europea. De los pocos rubros que demandaba del exterior era la
seda que no producía y la conseguía en los mercados de Filipinas y de Nueva España. Sin
la actuación de los peruleros en los mercados externos hubiera resultado difícil aquella
gravitación de la economía peruana en la economía del Pacífico hispanoamericano. Estos
agentes locales, algunos representantes de los grandes mercaderes de la ciudad de Lima,
lograban movilizarse fuera de su espacio, cuestionando la normativa que los obligaba a
sujetar su circulación hasta el istmo de Panamá, para celebrar la feria de Portobelo.
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Por otro lado, la plata del cerro rico de Potosí que debía fluir por canales oficiales hacia
Panamá para dinamizar la feria de Portobelo, tomaba un circuito alternativo hacia el
Pacífico hispanoamericano cuyo destino final era China. Así vemos que la plata peruana –
 y no exclusivamente la moneda novohispana – resultó fundamental para monetizar a la
economía asiática. En definitiva, hemos intentado ofrecer algunos elementos de cómo
operó la economía peruana y en menor medida la novohispana en los primeros tiempos de
la temprana globalización, un fenómeno que requiere, claro está, una más profunda
exploración de análisis.
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